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Ya ha comenzado la primavera. Las parras de las viñas están brotando y abriendo sus flores. ¿Qué esperan los dueños de las viñas y sus trabajadores? Ciertamente que den rica uva y buen vino.

Las lecturas bíblicas que hemos escuchado comparan el Pueblo de Dios a una viña.

· Isaías, en la primera lectura, nos cuenta una parábola: "Mi amigo tenía una viña... la cavó, la limpió y la plantó... esperaba que diera uvas, pero dio frutos agrios... "El mismo Isaías da la explicación: "La viña del Señor es la casa de Israel... Él esperó de ellos equidad, y hay efusión de sangre; esperó justicia, y hay gritos de angustia". Creo que sucede lo mismo en nuestros tiempos.

· También Jesús hace otra parábola sobre la viña: "Un  hombre...
plantó una viña, la cercó, cavó después la arrendó a unos viñadores... cuando llegó el tiempo de la vendimia, envió a sus servidores para percibir los frutos. Pero los viñadores a uno lo golpearon, a otro lo mataron... "Y así... "Finalmente les envió a su propio hijo... y también lo mataron".

¿ Cuál es el significado de la parábola de Jesús?

· El dueño de la viña es nuestro Padre Dios;

· La viña es el Reino de Dios

· Los viñadores son los guías del Pueblo Judío: autoridades y sacerdotes

· Los servidores, enviados por el dueño, son los profetas, que sufrieron la persecución de las autoridades

· El Hijo del dueño: es la persona de Jesucristo.


Jesús termina la parábola diciendo: la viña, el Reino de Dios, será "entregado a un pueblo que le hará producir sus frutos".

¡Alegrémonos! Ese pueblo es la Iglesia, somos nosotros, llamados a dar buenos frutos.

Tenemos que preguntamos cuáles son esos buenos frutos que debemos dar. Nos responde san Pablo en la segunda lectura: "Hermanos míos, todo lo que es verdadero y noble, todo lo que es justo y puro, todo lo que es amble y digno de honra, todo lo que haya de virtuoso y merecedor de alabanza debe ser el objeto de sus pensamientos. Pongan en práctica lo que han aprendido y recibido... y el Dios de la paz estará con ustedes". Estos son los buenos frutos que nos pide el Señor.

Esta mañana tenemos otra reflexión que hacer. Comienza hoy la semana de la Familia. Nuestros Obispos en las Orientaciones Pastorales nos dicen que este tema "del matrimonio y la familia constituyen uno de los bienes más preciosos de la humanidad... porque el fundamento de la vida humana es la relación nupcial entre el marido y la esposa, la cual entre los cristianos es un sacramento".


Por esta razón nos invitan los Obispos a "acompañar y potencias a la Familia como Iglesia doméstica, primer ámbito apto par sembrar la semilla del evangelio... Deseamos que las familias se sientan valoradas, acompañadas, acogidas y reconocidas como camino de santidad.

Ante el número creciente de familias incompletas, en situación irregular o difícil, ... es un empeño pastoral todavía más generoso... a ejemplo del Buen Pastor hacia aquellas familias, que tienen que afrontar situaciones objetivamente difíciles... Debemos intentar una mayor presencia en los establecimientos educacionales para ofrecer formación a las familias en temas sobre el matrimonio como proyecto de vida, la educación sexual como tarea de los padres... revisar la formación que estamos dando a los jóvenes en vista al matrimonio".

Son unas breves citas de las Orientaciones Pastorales de nuestros Obispos. Nos pueden servir de reflexión para esta semana y así dar los buenos frutos de que nos habla el Señor Jesús en el evangelio de hoy.

Esta mañana, al presentar las ofrendas de esta misa y al ofrecer nuestro pequeño aporte económico queremos ofrecer nuestras buenas obras de la semana pasada y de la semana que comenzamos en el nombre del Señor. A él sea todo honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén.
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